
URBANIZACIÓN y VIVIENDA 

LA VIVIENDA RURAL EN ESPAÑA: ESTUDIO TÉCNICO y JURÍDICO 

PARA UNA ACTUACIÓN DEL ESTADO EN LA MATERIA 

N. de la R.-AI publicar el trabajo del arquitecto 
Emilio Pereda, premiado en segundo lugar en el 
Concurso "La vivienda rural en España : Estudio téc­
nico y jurídico para una actuación del Estado en 
la materia", queremos subsanar un olvido sufrido en 
nuestro número de enero de 1936, en el que se pu· 
blicó el trabajo del arquitecto José Fonseca. Este 
Concurso, interesantísimo por todos conceptos, ha 
sido organizado por el "Patronato de Política So· 
cial e Inmobiliaria del Estado", al que deseamos ha· 
cer pública nuestra gratitud por las facilidades que 
nos ha dado para reproducir en nuestra Revista los 
trabajos premiados, que son propiedad de dicho 
Patronato de Reforma social, y felicitar por la in· 
teresante iniciativa que dicho Concurso supone. 

* 
Lo crisis econom1ca que atraviesa España es una 

crisis que pudiera llamarse artificial. En efecto, ni 
la industrialización excesiva, que ha conducido en 
todos los países civilizados a condenar al paro for­
zoso (al disminui r la capacidad de consumo) a una 
masa enorme de t rabajadores, existe, salvo en con­
tadas regiones de nuestro país, ni la der.sidad de 
población l lega con mucho a la media del resto de 
los países europeos. Pero además, y sobre todo, 
hay, por lo menos, un 70 por 100 de españoles (to· 
dos los que viven del trabajo de las tierras) que 
por las condiciones económicas y culturales en que 
han de desarrollar su existencia, viven una vida mi· 
serable, peor cuidados, a veces, que sus propios 
animales, abandonados en absoluto por la socie­
dad, lo que hace que su potencia adquisitiva sea 
casi nula y que se refleje su estado de pobreza en 
las restantes manifestaciones de la producción na· 
cional. 

Hemos dicho que esta situación de la gente del 
campo obedece a sus condiciones económicas y 
culturales, y es que las dos tienen una íntima rela­
ción y dependencia mutua. En efecto, a pesar de 
denominarse España país agrícola y ganadero, no 
produce en muchos aspectos aquello para lo que 
está capacitada, originando unas salidas enormes 
de oro para adquirir en el extranjero estos pro­
ductos, como maderas, pieles, quesos, huevos, etc. 

Según el anuario de la Dirección de Aduanas, la 
importación de huevos fre~cos representa anual-
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mente muchos mil lo n~s de pesetas oro, que, a for­
tunada_mente, cada ano disminuye, de a cuerdo con 
el , cultivo, cada vez más cuidadoso, de las razas 
av1colas, q ue, merced al estudio y a la propagan­
da, se implantan rápidamente. Veamos algunas de 
estas cifras exorbitantes: 

Año 1929 ..... . .... . ... . 
" 1930 .. . ....... . ... . 

1931 ...... . . . . . .. . . 
1932 . . . . .......... . 
1933 ... .. .. . .. . ... . 
1934 . ... . .. . . .. . .. . 

97.145.000 pesetas o ro. 
85.780.000 " " 
40.097.000 
31.176.000 
39.358.000 
35.684.000 

Y es que la avicultura, como muchas otras mani­
f~stacio~~s campesinas, . es el producto de la expe­
rimentac1on y de_l .E:stud10 divu!gados después en el 
ca,mpo, y esta m1s1on de estudio y experimentación, 
as1 como 19 propaganda de sus resu ltados, es una 
tarea que incumbe a la sociedad y al Estado. 

Cuando se ~etrocede en este aspecto, sus resul­
ta~os se refle1<;1n en el orden económico. Así (si· 
gu1endo con e¡emplos de carácter rural) ha ocu­
rrido con nuestra famosa raza de carneros meri nos 
que mienJras en España degenera y casi se pierde; 
en Francia, desde que fueron importados a Ram­
bouil let, en el año 1786, han adquirido tal fama y 
mejorado de tal manera, que desde allí han sido 
e_xportad_os y acl imatados en lejanos países (Amé­
rica, Afr1c~ c!el Sur y Austra lia}, produciendo una 
fuente de riqueza ~ara Francia y el prestigio que re­
presenta el denomtnarse en d ichos países "merinos 
de Rambouillet". 

Así podríamos multiplicar los ejemplos. 
Estamos convencidos de la necesidad de una ac­

tuación del Estado para el mejoramiento de la eco­
nomía y de la cultura del medio rura l, de las cua­
les depende en gran parte, como hemos v isto la 
prosperidad nocional. ' 

Hay que desarrol lar una política de producción 
una verdadero colonización interior. ' 

Ahora bien, para revalorizar los productos del 
campo y hacer que sus habitantes se desenvuelvan 
económicamente, es necesario que tengan un ver­
dadero amor a su oficio; evitar que la ciudad y la 
industria, a pesar del paro y la inseguridad, sigan 
absorbiendo lo masa campesina, agravando los pro­
blemas sociales yo planteados, y esto se consigue 
en gran porte resolviendo el problema de sus vi· 
viendas de manero que satisfagan sus necesidades, 
y resulten, además de higiénicos, confortables. 

En la actualidad la vivienda rural española no 



satisface las necesidades del agricultor, teniendo 
que vivir éstos, en gran parte, mezcl<;J~Os con los 
animales, sin las dependencias y serv1c1os necesa­
rios para su oficio. Tampoco es higiénica, como lo 
d emuestran las espantosas cifras de mortalidad in­
fantil. En cuanto a comodidades ... , icómo se ha de 
pensar en ellas, faltando los servicios citados y la 
higiene ? 

ACTUACION DE OTROS ESTADOS.- Aquí sepa­
sa revista a los planes de reconstrucción de las re­
giones francesas devastadas por la guerra; a l plan 
desarrollado también en Francia, merced a la pu­
blicación de la ley Loucheur, a los planes de colo­
nización de las "bonífica" italianas; al último plan 
fascista de reconstrucción de casas campesinas en­
tre los tres millones de casas cata logadas; a las 
subvenciones concedidas por el Estado inglés en 
sus importantes obras de c9sas baratas; etc. 

BASE DE NUESTRO SISTEMA.- Después de ma­
nifestar que se trata de enfocar l<; resolución _tot~I 
del problema y no de mejoras m?s o menos in~f1-
caces, se hace ver que hay q ue 1r a una soluc1on 
completamente nacional, ya que los pla nes extra~­
jeros tienen muy poca aplicación en nuestro pais, 
a pesar de ser sus enseñanzas muy interesantes des­
de un punto de vista empírico. 

Se expone a continuación el plan de coopera­
ción de los interesados en la construcción de sus 
viviendas : 

Hemos tenido ocasión de ver en varios pueblos, 
y es corriente en todo el país, lo que en Casti lla 
se llama "trabajo en Concejo", consistente . en la 
prestación personal obligatoria para traba¡a~ to­
dos los vecinos del pueblo, incluso la autoridad 
[alcalde o regidor} en aque_llas obras. o labores q u~ 
afectan al bien común. As1 hemos visto reconstruir 
edificios, hacer caminos y puentes y laborar tierras 
comunales, para, con sus productos, levantar las 
cargas de la hacienda rura!. 

Esto que constituye una cooperativa de prod~c­
ción, que puede llamarse "cooperativa de traba¡os 
mutuos" y que nosotros hemos uti lizado con gran 
éxito en construcción de escuelas rurales, es un he­
cho socia l de gran interés económico, que vale la 
pena de estudiar, fomentar y dirigir. , . 

Hemos podido observar, y esto es lo mas impor­
tante, e l gran espíritu que anima estas aportacio­
nes populares, con vistas al mejoramiento Y a l pro-
greso de sus local idades. . . 

En efecto, es admirable en estos pueblos de vida 
mísera para sus habitantes y de ingresos casi nulos 
en sus M unicipios, ver el entusiasmo c?n que se 
verifica la movilización de su única riqueza: su 
fuerza muscular organizada y dirigida. . 

En la construcción de escuelas hemos aplicado 
estas antiquísimas costumbres, obteniendo del con­
tratista de Jo obro una reducción del 40 por 100 del 
presupuesto de contrato del edificio, con e l com­
promiso por parte del pueblo de la obtención y 
t ransporte a l p ie de la obra de muchos. r;nateriales 
[piedra, areno, modera, etc.} y la p restac1on de dos 
o tres peones dia rios en las escuelas de poca im­
portancia. Sin embargo, por este procedimiento bien 
o rganizado puede llegarse fácilmente al 50 por 100 
de ahorro en el desembolso a efectuar para estas 
construcciones. 

· La importancia de la cooperación se pone de 
nuevo de manifiesto. Las cooperativos agrícolas da­
nesas, causantes del actual progreso económico de 

su país, con su potente o rganización, que ha hecho 
decir que toda Dinamarca no es sino una gran co­
operativa; los cooperativas de consumo de Ingla­
terra, cuyo origen es también eminentemente popu­
lar, desde que los 28 pobres tejedores de Rochdesle 
fundaron la "Rochda le Society of Equitable Pio­
neers" en 1844, y que en 1864 ten ía ya 28.000 so­
cios, pasando su capital de 13 mi llones de pesetas; 
las cooperativas de prod ucción fra ncesas, a lema­
nas y suizos; la nueva y potente o rganización de 
las cooperativos rusos pueden tener su adecuado 
eco en nuestro país, donde no se puede decir que 
no se desarrolla e l cooperativismo por nuestro ca­
rácter individualista, sino q ue es más bien por nues­
tra fa lta de organización y de cu ltura popular. 

La prueba de lo d icho está no sólo en el caso 
a rriba expuesto, sino que estas man ifestaciones de 
cooperativismo rural son a bundantes, según la s in­
numerables referencias de nuestra literatura clásica, 
y de tiempo inmemorial funcionan en muchos pue­
blos molinos de grano construídos y conservados 
con la mutua y común ayuda de sus propietarios. 
Procedimiento semejante utilizan para resolve rse 
otras necesidades, existiendo a ná logamente los hor­
nos para cocer el pan de los asociados, e l cuidado 
del ganado por turno obligatorio, las Asociaciones 
de seguro pecuario, de incendios, etc., etc., que no 
son más que manifestaciones rudimentarias de co­
operativismo. Lo que sí fa lta, y las pocas excepcio­
nes confirman nuestro aserto, son los resu ltados de 
la cooperación científica en gran escala, es decir, 
lo que de medio sig lo a esta parte constituye el 
cooperativismo moderno. 

Este hecho es la base de nuestro programa de 
construcción, al que nos vamos a referir en se­
guida. 

PLAN NAC!ONAL.- (Se t rata de construir el 50 
por 100 de las viviend as rurales defectuosas.} 

Este grandioso p lan nacional se puede desarro llar 
en diez años, exigiendo para su financiación un es­
fuerzo considerable de parte del Estado y d e los 
interesados. 

Reducida la aportación en metálico merced a la 
prestación personal de los vecinos, ~I 50 por 100 
del va lor tota l de las construcciones puede dividirse 
la carga citada en : un 20 por 100; que correspon­
de al Estado, Provincia y M unicipio, y un 30 por 
100 a cargo de las cooperativas de campesinos. 

El 20 por 100 indicado tendrá la fo rma de sub­
venció~ di recta, y para que las comunidades pue­
dan d1spo~~r en el momento preciso del valor de 
su aportac1on _pecu~iari~, se le facil itarán los prés­
tamos necesarios a inte res reducido. La garantía de 
este orés:amo SE:rá, de una parte, el valor de las 
construcciones e¡ecutadas (único concepto por el 
cual pudieran ser embargables), y de otra parte, 
el valor de __ los ,terrenos, que, como atenció n pre­
ferente, facilita ra la Caja del Instituto de Reforma 
Ag raria, con sus Juntas Provincia les y Coma rcales. 
Esto~ terrenos serian los necesarios paro el empla­
zamiento de las edificios con sus dependencias, 
corrales, et~.; los destinados a vías públicas y otros 
q~e les serian. ,entregados para su cultivo en ca­
mun, en extens1on proporcional a la importancia de 
la. correspondiente cooperativa. 

APLICACION DEL PLAN DECENAL A TODO EL 
TERRITORIO ESPAF:IOL.-Si consideramos el valor 
medio de una construcción completa de esta na ­
turaleza (luego veremos algunos tipas) con todas 
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sus dependencias en un total de 14.000 pesetas, va­
mos a hacer un tanteo de los citados esfuerzos 
económicos. 

Podemos calcular que no llegará a un millón el 
número de viviendas rurales que habrá que cons­
truir de nueva planta, lo cual equivale o una apor­
tación total del Estado de 2.800 millones, o sea 
280 millones anuales durante los diez años de du­
ración del pion. No hemos deducido de esta cifro 
la parte considerable que supondrá una pequeña 
aportación de los Diputaciones y Municipios inte­
resados. 

Este gran esfuerzo del Estado es relativamente 
pequeño, en proporción a lo magnitud del plan 
propuesto. Actualmente tiene leído o los Cortes el 
ministro de Obras Públicas, Sr. luaia, un programa 
de obras, en el que seproyecto invertir 1.720 mi­
llones en un plazo de cinco años, destinados, a ra­
zón de 344 millones anuales, a la ejecución, pre­
ferentemente, de pequeñas obras, desparramadas 
por todo el territorio español. 

La ley Loucheur, en Francia, destinaba 1.300 mi­
llones de francos anuales, paro, durante cinco años, 
que podían ser prorrogables, ejecutar un plan de 
conjunto, trazado para remediar lo crisis de aloja­
mientos. Se clasificaba dicha cifra de lo manero 
siguiente, 

700 mil lones para préstamos a interés reducido. 
450 millones para empréstitos particulares, corrien­

do de cuento del Estado parte del interés corres-
pondiente. . . 

150 millones en forma de subvenciones directas. 
Además se destinaron 4.200 millones de francos 

por la mismo ley, para préstamos destinados o fa­
vorecer la construcción de viviendas de alquiler mo­
desto, para la clase media. 

Ya hemos reseñado anteriormente el desembolso 
realizado en Inglaterra en los últimos años. 

APLICACION DEL PLAN DECENAL A UNA LO­
CALIDAD DETERMINADA.-Calculemos que en una 
aglomeración rural de agricultores, compuesta de 
100 familias 80 de ellas estén incluídas en el pion 
que nos he(nos trazado, por estar consideradas en 
la cualidad de trabajadores del campo y en la ca­
tegoría correspondiente a las familias destinadas o 
ocupar las nuevas habitaciones. 

Fácilmente se obtendría esto Agrupación oficial 
de labradores que han de constituir las cooperati­
vos rurales, pues una vez proyectados y propaga­
dos los nuevos tipos de viviendas (que, naturalmen­
te en coda comarco han de satisfacer las necesi­
d~des mínimas del labrador con el mínimo sacrifi­
cio pecuniario}, se vería en seguido quiénes eran 
los afortunados, que, por las condiciones de su 
vivienda actual, no estarían interesados en trasla­
darse a vivir o las nuevas construcciones, ya que 
sus casas actuales poseen más comodidades, de­
pendencias y servicios. 

Ahora bien todos los incluídos habrían de aso­
ciarse obligoÍoriamente, pues, conocedores de lo 
vida campesina, sabemos que, a pesar de los b~ne­
ficios indiscutibles que habían de· alcanzarles, siem­
pre hab ría, por cuestiones pequeñas y locales y por 
ignorancia, excepciones que perjudicasen a la ac­
ción social del conjunto, al quedar eliminados del 
disfrute de las ventajas del plan, precisamente los 
más necesitados. Esta obligatoriedad estaría sua­
vizada en la práctica con la consideración de ca­
sos particulares. 

Queda determinada, pues, la participación que 
en el programa nacional de construcciones corres-
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ponde al pueblo en cuestión. Han de construirse 
40 viviendas con sus dependencias, para dar aloja­
miento al 50 por 100 de las familias que constituyen 
la cooperativa local. Cada año, durante el período 
de diez en que se desarrollará el p lan de construc­
ciones, el pueblo se verá transformado y renovado 
con la aparición de cuatro nuevas viviendas, que 
los 80 socios han ayudado a construir simultánea­
mente durante los cinco o seis meses más crudos 
del año, es decir, durante el invierno, período en 
el que las actividades campesinas están forzosa­
mente disminuídos. De esta manera, proporcionan­
do tres obreros diarios a cada una de las cuatro 
obras, le corresponde a cada cooperador un día 
escasamente de trabajo obligatorio a la semana; 
claro está que puede, pagando a otro socio el jor­
nal convenido, ser sustituído en los trabajos (como 
suele procederse en los cosos de cooperativismo ru­
ral ya citados). Esto constituye también una ventaja 
para disminuir las cargas de los campesinos más 
pobres, que de esta manera pueden aligerar las 
aportaciones en metálico que a cada uno le corres­
pondan como participación en el plan de recons­
trucción que nos ocupa. 

ESFUERZO FINANCIERO QUE CORRESPONDERA 
A LA COOPERATIVA LOCAL-Plan anual: 

Cuatro casas, a 14.000 pesetas. . . 56.000 pesetas. 
Aportación en trabajos y materiales, 

el 50 por 100. . . . . . . . . . . . . . . . . 28.000 
Aportación del Estado, Provincia y 

Municipio, 20 por 100.......... 11.200 
Aportación por las cooperativos, el 

30 por 100. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16.800 

La cooperativa pagará, según esto, un total de 
168.000 pesetas, y para facilitarle este esfuerzo fi­
nanciero se le proporcionará dicha cantidad para 
amortizar el capital y los intereses en un período 
de treinta años. Esto equivale al 5 por 100, a un 
desembolso anual de 10.150 pesetas, teniendo en 
cuenta que la cantidad anterior la recibe gradual­
mente durante diez años. 

Pero si ponemos a los nuevas viviendas una renta 
durante el período de amortización equivalente a 
la renta media de las viviendas del tipo de las des­
echados, que podemos considerar de 100 pesetas 
al año, solamente el valor de estas rentos repre­
sentan 4.000 pesetas, quedando 6.150 pesetas, que 
han de sali r de los fondos de la cooperativa o de 
sus asociados y que equivalen a 77 pesetas anuales 
por cada socio. 

Estas cooperativos podrán funcionar como coope­
rativos de consumo (importación de abonos, semi­
llas, aperos de labranza, y si se quiere, y según su 
importancia, artículos de consumo familiar) ; coope­
rativo de producción (laboreo o pastoreo en co­
mún}; cooperativo de crédito; etc. 

Las viviendas se adjudicarán por sorteo, una vez 
construídas, y las familias no favorecidas serán, en 
parte, compensadas con la boja que se producirá 
en los alquileres, paro ese tipo de viviendas. Tam­
bién podrán ser compensados más o menos con 
otros beneficios de la cooperativa. 

Por medio de este mecanismo, los cooperadores, 
gente, por lo común, muy modesta, no tendrán que 
desembolsar nunca dinero, sino que transformarán 
en numerario suyo su propio esfuerzo personal y 
las ganancias, que sin lo cooperativa irían a parar 
a los intermediarios de todas clases. 

Fácilmente pueden comprenderse las ventajas que 



se obtendrán de agrupar varias cooperativas au­
mentando su potencia y facilidade~ _(que se tradu­
cirá en un aumento de los benef1c1os}, formando 
una Federación de Cooperativas. Es más: todas las 
Federaciones se beneficiarían agrupándose, y por 
eso deberán formar una sola Confederación Nacio­
nal, que funcionará como las gra_ndes coop?rativas 
mundiales. Los préstamos necesarios quedanan me­
jor garantidos; se obtendrían con más facilidad los 
artículos necesarios, los materiales y elementos de 
construcción que pudieron fabricarse en serie, los 
planos y ayudas técnicos y materiales de todas 
clases. 

Los construcciones ejecutadas bajo este plan esta-
rían exentas de impuestos dura_nte E;l. período, de 
amortización apoyándose en d1spos1c1ones analo­
gas a las de' la ley del Paro obrero del 25 de junio 
del presente año. 

DESTRUCCION DE CASAS.- Es tan necesaria la 
destrucción de las viviendas antihigiénicas e inhu­
manas, que tanto abundan en el campo, co~o la 
construcción de las nuevas. En efecto, por la igno­
rancia de unos y la crueldad de otros, no tardarían 
en verse de nuevo habitadas por seres humanos. Por 
eso no prevemos la reparación y reconstrucción de 
casas existentes (a diferencia de lo que hace la ley 
Loucheur y otras legislaciones extranjeras}, pue~ pue­
de servir para consolidar defectos de las n:'(smas. 
Hasta tal punto es importante esta destru~c1on de 
viviendas usadas que las últimas subvenciones de 
las autoridades i~glesas se dedicaron ínt~wament~ 
durante estos últimos años a la destrucc1on de vi­
viendas insalubres. 

Es lógico que automáticamente que~a.r~~ ~fosha­
bitadas aquellas casas que sean ant1h1g1en1cas Y 
averiadas en grado extremo, así como aquellas que 
peores condiciones reunan para. que en e\las se 
desenvuelvan las funciones propias del agricultor. 
Efectivamente así como en la legislación inglesa 
las casas co~sideradas como insalubres no gozan 
de valor de expropiación, aquí las decl<;iradas en 
dicha categoría serían, como allí, exprop1ables por 
el valor del solar, y para no perjudica~ tan!o a sus 
propietarios (much?s de los cuales ,seran, s1~, du?a 
alguna, de posicion modesta}, sena~ tamb,en in­

demnizados con el valor de los materiales de cons­
trucción considerados como materiales de derribo 
y empleados cada año en las nuevas construc­
ciones. 

Por otra parte, la baja producida en las rentas 
de inmuebles, a consecuencia de las construccio­
nes nuevas, permitirá que los campesinos no favo­
recidos puedan trasladarse, por el mismo precio de 
alquiler, a las mejores casas deshabitadas por los 
nuevos propietarios y que no han sido destruídas 
por sus buenas condiciones de habitabilidad e hi­
giene. Para el, éxito de este plan se derribarán s_iem­
pre menor numero de ca_sas que las construidas, 
con objeto de que, excediendo la oferta a la de­
manda no aumenten los tipos de alquiler. Tampoco 
serán destruídos aquellos inmuebles que por el va­
lor de su tradición histórica o su interés artístico se 
consideren dignos de excepción. Este plan de derri­
bos se ejecutará cada año a medida que vayan 
terminándose las nuevas viviendas. 

LA COOPERATIVA RURAL-Después de planear 
las directrices generales de estas Sociedades, se 
hace ver la influencia que tendrán en el desarrollo 
de la cultura popular, por ser verdaderas escuelas 

prácticas de administración. En cuanto los medios 
económicos lo permitan, se crearán bibliotecas y es­
cuelas agrícolas, gimnasios, baños y duchas, cons-
trucciones deportivas, etc. · 

AGRUPACION DE COOPERATIVAS.-Se hacen 
ver las ventajas de esta agrupación, análogamente 
a los ejemplos seguidos por las Federaciones ex­
tranjeras de cooperativas. 

ORGANIZACION TECNICA.- Se describen los ór­
ganos de dirección, ejecución y control que serían 
necesarios para la realización del plan. Se resalta 
la importancia de la dirección por medio de téc­
nicos distribuídos en las diversas comarcas en que 
dividimos el territorio nacional. Estos técnicos, des­
pués de terminadas estas construcciones, deberán 
continuar con carácter oficial, retribuídos por di­
chas comarcas y con organización adecuada, por 
considerar su misión respecto a urbanización y es­
tética rural, seguridad de las construcciones y sa­
lubridad pública, tan importante como la que rea­
lizan los arquitectos en las grandes poblaciones, y 
en otro orden, los médicos titulares en el campo. 

LABOR PREPARATORIA.- Para nosotros la fase 
más importante del plan expuesto es el período pre­
vio de preparación. 

En un orden de actividades, que, como el que 
propugnamos, es eminentemente experimental y 
práctico; en la ejecución de detalles, en que por la 
naturaleza de nuestros cultivos, climas, organiza­
ción social y económica, han de resolverse proble­
mas para los que las enseñanzas recogidas del ex­
tranjer? te~,drán apenas aplicación en España; en 
la realizac1on de un plan, que por su grandiosidad, 
los factores económicos menos importantes han de 
tener una gran repercusión ; en la implantación de 
un plan definitivo, que puede deci rse que no tie­
ne precedentes, por su origina lidad y extensión, 
puede calcularse la importancia primordial que 
tendrá en esta fase preparatoria. 

l~v.estigación, experimentación, estadística, son 
act1v1dades que deben preceder siempre a la di­
vulgación y a la enseña nza. 

Mucho ~e ha tardado en caer en la cuenta, pero 
hoy en d1a los talleres y los laboratorios ocupan 
lugar y extensión preeminentes en los proyectos 
de las m~de_rn_as C?nstruccio~es pedagógicas. 
. ~stos pnnc1p1os tienen aqu1 mas amplia aplica­

c1on, por tratarse de problemas de producción y 
problemas prácticos que hasta la fecha han es­
tado abandonados. Un ejemplo gráfico y sencil lo 
pone de manifiesto lo indicado: Decía en una con­
ferencia reciente nuestro amigo y culto Director 
de la Misión Biológica de Galicia, D. Cruz Gallás­
tegui, que de 69 variedades de patatas importa­
das_ de lugares y c\imas análogos al gallego y ex­
p_enmentadas por el, algunas han producido 4.600 
kilogramos por hectárea, y otras variedades han 
dado 54.000 kilogramos, siendo las variedades de­
nominadas "Ragis" , que han adquirido fama mun­
d_i?I, las q~e quedaban a la cola de la produc­
c1_on. Gracias a estos ensayos precisos puede in­
dicarse a todos los campesinos de la región aque­
llas semillas que deben emplear. ¿No debe pre­
ceder el estudio y la experimentación a la divul­
gación y enseñanza? 

Análogamente sucede con otras muchas activi­
dades, explicándonos perfectamente la importan-
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cia dada en el extranjero o los laboratorios y cen­
tros de experimentación, empleando en ellos porte 
de los millones que, de otra forma, se pierden o 
dejan de producirse. 

En nuestro caso, éaplicaremos o estos proble­
mas, tan diferentes de los de las ciudades, los 
normas que tan escasos resultados han dado en 
lo construcción de "Casas baratos", tanto en Es­
paña como en el extranjero 

La legislación sobre casos baratas, cooperativis­
mo, financiación de créditos, exenciones, urbani­
zación e higiene, ¿ no necesitarán modificarse? 

Y si nos referimos a la técnica de la construc­
ción propiamente dicha y recordamos los Concur­
sos y Exposiciones que sobre. la vivienda mín.in:ia se 
han realizado en el extran¡ero; las Exposiciones 
poro nuevos materiales de construcción; las expe­
riencias obtenidas sobre fabricac ión en serie y ob­
tención de tipos standardizados para su aplica­
ción a las casas baratas, no podemos menos de 
convenir que ha de realizarse a lgo de esto labor 
previa en España, dirigida y estimulada por. ~I Es­
tado. Serán precisos los Concursos y Expos1c1ones 
correspondientes, no tanto para ser, ju~gados p in· 
toresca y superficialmente por el publico ~?b1tual 
de toda clase de Concursos, sino para utilizar su 
curiosidad inorgánica como medio de orientaci?n 
cultural, dedivulgación y propaganda de los prin­
cipios expuestos. Estas Exposiciones serán comar­
cales y juzgadas exclusivamente desde un punto 
de vista técnico. 

La división en comarcas de que vamos a hablar 
debe ser el primer acto de esta labor preparatoria. 
Después, en cuanto hayo normas definidas, se cons­
tituirán las cooperativas rurales. 

DIVISION COMARCAL-Se indica esta división, 
hecho, dentro del mismo clima, a base de territo­
rios, con análogos cultivos y materiales de cons­
t rucción. 

ASPECTOS ECONOMICOS.-Se estudia aquí la 
financiación del plan y, por último, se prevé la es­
peculación a base del encarecimiento de los ma­
teriales, para evitar que, como ocurre e.n la act~a­
lidad con el incremento de la construcción, debido 
a la ley del Paro obrero, se a!ribuyan lo~ fabrica~­
tes de materiales de construcción ganancias excesi­
vas, aprovechándose de la gran dema~da d~ los 
mismos. En nuestro caso será mucho mas fácil de 
evitar, puesto que conocien?o con exactitu? el vo­
lumen de construcciones a e¡ecutar se podra prepa­
rar con anticipación la cantidad precisa de materia· 
les y mano de obra en las localidades afectadas. 

URBANIZACION.-La urbanización y agrupación 
de viviendas será también en cada comarca resul­
tante de las características locales ya citadas. El 
clima, cultivos y costumbres y la geología, inf!uirán 
sobre las normas generales, tanto como la onent<;i­
ción, vías de comunicación y relación con los demas 
núcleos habitados. La política económica local ten­
drá una influencia decisiva. 

En general, el emplazamiento, preferentemente 
agrupado y otras veces repartido, según las necesi· 
dades que se trate de servi r en cada caso, se hará 
en terrenos que se puedan obtener y expropiar eco­
nómicamente. Esto exigirá, generalmente, un ale­
jamiento prudencial de los núcleos de población, 
pero de manera que no resulte excesivo para la 
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utilización de todos los servicios de la agrupación 
o que pertenezcan. 

La elección de los terrenos de emplazamiento 
debe ser exclusivamente técnica, pues a una elec­
ción mal ejecutada, se atribuye en la actualidad el 
fracaso de muchos p lanes de casas baratas. No so­
lamente serán interesantes para esto los pocos da­
tos que en dicha legislación de casas baratas se 
dan, sino que habrán de tenerse en cuento otros 
muchos factores. La profundidad del fi rme (en estas 
construcciones, en que domina la superficie) será, 
por motivo de la cimentación, de una importancia 
definitiva en la economía del conjunto. 

Si se aprovechasen los antiguos solares proce­
dentes de lo destrucción de los inmuebles desecha­
dos, marcarían con su deficiente distribución y par­
celación y con sus condiciones higiénicas insuficien­
tes, las nuevas construcciones, con los mismos de­
fectos que ellos tienen. 

Las ventajas de la agrupación de f incas, desde el 
punto de visto de la economía de la construcción y 
de los servicios, salta a la vista. Sin embargo, la 
separación de dos en dos de estos inmuebles cons­
truyéndolos pareados, disminuye los riesgos cÍe pro­
pagación de incendios. Cuando se construyen gran­
des bloques de varias casas en serie los muros me­
dianeros serán elevados suficientem'ente por enci­
ma de las cubiertas, para que actúen como muros 
cortafuegos en estos siniestros, que son más fre­
cuentes, proporcionalmente, en el campo que en las 
ciudades. 

Los organismos ejecutores del plan decena! esta­
blecerán la necesaria colaboración con el Instituto 
de Reforma Agraria y con las Juntas Provinciales, 
para llevar a cabo lo s expropiaciones y la adqui ­
sición de los terrenos sobre los que hubiese recaído 
el informe técnico favorable, a los precios de las 
últimas transacciones efectuados en los mismos o 
en sus colaterales o efectuando una valoración lo 
suficientemente rápida para tener terminado el ex­
pediente de expropiación en el período denomi­
nado de labor preparatoria. 

CONSTRUCCIONES.-Dada la finalidad eminen­
temente práctica y económica de estos construccio­
nes, predominará en ellas el más riguroso raciona­
lismo. "Satisfacer las necesidades de los agricu lto­
res con el menor gasto posible." De aquí que sea 
"su funcionamiento", por decirlo así, lo que más nos 
preocupe. 

El verdadero estilo regional entendemos que no 
es el pintoresco y superficial a que nos tienen acos­
tumbrados muchos constructores, sino lo resultante 
de la disposición interna y exterior del edificio; de 
la resolución espontáneo de los problemas que ori­
ginan las necesidades y el clima de cada localidad, 
así como del empleo de los materiales comunes de 
la región y del modo de tratarlos. De aquí resulta 
la fisonomía propia de las construcciones regiona­
les. Así, pues, no vacilamos en decir que si en la 
fase preliminar se realizan los estudios y experien­
cias, dentro de cada una de las comarcas naturales 
de que hemos hablado, estas construcciones serán 
del más puro estilo regionalista, si bien se trate de 
un regionalismo nuevo. Esta cuestión, por lo tanto, 
no nos preocupa. 

Acostumbrados a resolver y manejar los progra­
mas de necesidades a que han de sujetarse las cons­
t rucciones de viviendas en las ciudades, encontrare­
mos dificultades para conseguir enfocar lo resolu­
ción de muchos detalles desde puntos de vista emi­
nentemente rurales. Hay servicios, sobre todo los hi-



giénicos, que la falta de medios automáticos de eva­
cuación, y sobre todo la falta de agua corriente a 
domicilio, haría que, resueltos como es norma ha­
bitual, resultasen contraproducentes. Hemos podido 
ver algunas escuelas rura les que, dotadas de unos 
excelentes "W. C." modernos, con sus fosas sépti­
cas correspondientes, pero instalados donde hay 
una carencia absoluta ¡:le agua corriente, y su ob­
tención exige determinados mecanismos, hubieran 
degenerado en verdaderos focos de infección, de no 
haberse clausurado. 

Las alturas de techos, persiguiendo la economía 
más rigurosa, permitirá que varíen en el campo de 
2 30 metros a 2,70 metros, según los climas, pues mu­
cho más interesante que el volumen del aire con­
tenido en las habitaciones, es su facilidad de reno­
vación. Por el contrario, ocurre a veces en Castilla 
encontrar antiguas mansiones señoriales, que, aban­
donadas por sus propietarios (dando con ello ra­
quítica idea de la noblezq de sus escudos), son ocu­
padas en la actualidad por familias de labradores 
que las encuentran frías, desproporcionadas y muy 
caras en las reparaciones. 

En nuestros proyectos no habrá habitaciones in­
teriores, ni siquiera las llamadas alcobas abiertas en 
segunda crujía, ni otras que den a patios cerrados. 
Así podrá establecerse una ventilación transversal y 
directa, que contribuirá a la agradable impresión 
que hemos experimentado en casas de campo de 
España y del extranjero, cuya altura de techos es, 
incluso, menor a la mínima citada. 

En cuanto a las dimensiones en planto, una racio­
nal distribución y una adecuada situación de hue­
cos, puede hacer que la superficie útil sea mayor 
que en airas plantas más extensas. 

Debido a la poca altura y escasas cargas de es­
tas construcciones, podrán utilizarse materiales más 
pobres, que, como el tapial de tierra, tan buenos 
resultados da en muchas regiones españolas y ex­
tranjeras. En bloques de hormigón también puede 
llegarse a una pobreza de composición extremada­
mente económica, utilizando en determinadas loca­
lidades, para su confección, los yacimientos de pie­
dra pómez, depósitos de escorias que estén próxi­
mos, consiguiéndose al mismo tiempo una gran lige­
reza de cargas. 

La uniformidad de alturas de techos en una mis­
ma región o en varias análogas, permitirán el em­
pleo de puertas, ventanas, escaleras, tabiques, etc., 
de dimensiones constantes y fabricados en serie. 

La horizonta lidad de líneas seguirá siendo, como 
siempre, característica de la vivienda rural. 

El número de piezas habitables se reducirá de un 
modo considerable, pero siempre serán exigibles 
tres dormitorios para las familias numerosas: uno 
para los padres, otro para los hijos y otro pa­
ra las hijas. Otra habitación será la verdadera 
sala de estar familiar, de amplitud relativa, que 
servirá de cocina y comedor a la vez. La en­
trada a esta habitación, para que quede sufi­
cientemente aislada del exterior, se puede ha­
cer por el cobertizo o zaguán, necesario para guar­
dar las máqüinas, utensilios agrícolas y el carro. Este 
cobertizo puede llevar una puerta del otro lado, 
que comunique con los alojamientos de animales, 
quedando de esta forma concentrada la construc· 
ción, para que resulte más económica y fácil de 
utilizar por el agricultor, estableciendo, sin embar­
go, la conveniente separación e independencia de 
ambos alojamientos (personas y animales!, con vis· 
tas a una higiene y comodidad que debemos pro­
curar. La parte alta de la construcción se destinará, 
genera lmente, para henil o granero, en extensión 

más o menos grande según el volumen y naturaleza 
de los cultivos. 

Muy necesaria es una pequeña superficie delante 
de la casa, cerrada, para formar un corral donde 
se establecen diferentes servicios, como leñera, ga­
llinero, conejeras, etc. También es muy interesante 
que cada casa tenga en su proximidad el corres­
pond iente terreno para el cultivo de los alimentos 
más indispensables para la familia. Podrán estable­
cerse en los límites más a lejados de dicho terreno 
los estercoleros, con su correspondiente fosa de pu­
rín, que, a ser posib le, comunicará con una tubería 
apropiada, con los establos para aprovechar los 
líquidos residuales de los mismos. Se instalarán es­
tos estercoleros sobre suelo impermeable y con las 
normas de construcción que deben propagarse, ya 
que su instalación, además de contribuir a la hi­
giene del campo, representa un gran factor eco­
nómico. Efectivamente, en Francia, donde, sin em­
bargo, hay muchos estercoleros instalados, se cal­
cula en más de 200 millones de francos anuales las 
pérdidas que por este concepto se irrogan a la 
agricultura. También se podría utilizar un esterco· 
lero común para toda la cooperativa. 

Las cubiertas deberán tener la pend iente bien 
acentuada, para evitar las frecuentes goteras y per­
mitir que bajo ellas puedan almacenarse los pro­
ductos de las cosechas y p iensos de los animales, 
que ocupan un volumen considerable. También de 
esta forma se puede facilitar la futura ampliación 
de la vivienda encima de la planta ba ja, constru­
yendo algún dormitorio "en mansarda " perfecta­
mente aislado del resto del desván. 

Seguirán usándose las antiguas cocinas de leña, 
dada la economía de este combustible, y las chi­
meneas de campana servirán para establecer una 
activa ventilación, suave e higiénica. La venti lación 
por ch imeneas y bocas de entrada convenientes, se 
ha hecho indispensable en los modernos establos y 
demás alojamientos de animales, por ser de regu­
lación automática y haber demostrado la práctica 
lo perjudicial que es para estos seres el exceso de 
calor y humedad. Los hen iles también deben con­
servarse bien ventilados, pues a veces se han ori­
ginado incendios, debidos a las altas temperaturas 
y a las fermentaciones q ue en ellos se producen. 
Para esto, y por economía, a veces pueden hacerse 
sus paredes de maderas separadas conveniente­
mente. 

Con estos observaciones no pretendemos entrar 
a fondo en los detalles del asunto, sino simplemente 
i~dicar algo de lo mucho que puede rea lizarse, pero 
sin apartarnos de la p rincipal f inalidad de este 
Concurso. 

Igualmente, como complemento de lo aquí ex­
puesto, pres~ntamos dos croquis, donde puede verse 
la proporcion de los volúmenes y la disposición 
adecuada, reflejo natura l de las necesidades a re­
solver en cada caso. 

En el primero de ellos (tipo de ga nadería más o 
menos desarrollada, cl ima frío-húmedo) el gran vo­
lumen del henil o g ranero, que ocupa toda la plan· 
ta alta de la construcción, está proporc ionado a 
las grandes existencias necesarias. Los establos son 
también más importantes. Los techos son bajos, co­
co corresponde a este clima, y la vivienda está ele­
vada sobre el nivel exterio r 0,60 metros, disponién· 
dose, además, otros medios aisladores, para evitar 
el ataque de las humedades. 

En el segundo (tipo de cu ltivos más o menos des­
arrollados, clima frío-seco), al precisarse menor vo· 
lumen de forraje, pueden disponerse dos dormito­
rios en la mansarda que queda sobre la planta baja 
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CONSTRUCCION TIPO PARA GANADERIA MAS O MENOS DESARROLLADA 
(clima frío-húmedo) 

Henil o granero voluminoso, sobre toda la planta baja.-Establo para tres vacas (pueden dis­
ponerse m6s), cerdo y otros ganados.-Vivienda con alturas de techos de 2,40 metros, ele­
vada a 0,60 metros sobre el nivel exterior.-EI heriil, con paredes forradas de madera, tiene 
una gran puerta para carga y descarga.-Desde el cobertizo o zagu6n, que separa la vi­
vienda de las cuadras, se puede servir el alimento a las vacas.-Dos chimeneas que se unen 
en la cumbre del tejado, sirven para ventilar los establos. 
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.CONSTRUCCION TIPO PARA CULTIVOS MAS O MENOS DESARROLLADOS 
(climQ frío-seco} 
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Disposición general, análoga al caso anterior.-Henil o granero menor.-Vivienda en dos plan­
tas.-Establo para dos bueyes o vacas, cerdo y otros ganados. 

105 



de la vivienda, obteniendo un interesante ahorro en 
cimientos, cubiertas, muros y pisos sobre la vivi!3n· 
da anterior. 

LEGISLACION.-Se indican las modificaciones de 
la legislación vigente y las leyes que en el período 
que hemos llamado de preparación habrían de dic­
tarse. 

COMPARACION Y ENSEl'-lANZAS DE LOS PLA· 
NES EXTRANJEROS.-Hemos citado la ley Loucheur, 
en Francia, y las fuertes cifras que se han emplea­
do en su ejecución. 

Lo más importante para nosotros es la parte de 
dicha ley que tiene aplicación a la vivienda rural. 
La ley dispone en su artículo 19 que el tercio de los 
créditos que afectan a las casas baratas será apli­
cado con prioridad al programa anual de costruc­
ciones rurales. Se refiere a la construcción de ha­
bitaciones nuevas y a la reparación o saneamiento 
de otras hasta un tope de 25.000 francos por cada 
una. Se ve inmediatamente la preocupación que 
dentro de un plan general se ha sentido por el 
campo francés. 

Nosotros creemos que con el mecanismo expuesto 
anteriormente se iría a la eliminación automática de 
las viviendas más miserables del país y no tiene 
importancia suficiente un plan de reparaciones para 
consignar créditos especiales. 

Otras leyes anteriores (5 de agosto de 1920 y 5 de 
diciembre de 1922) facilitan préstamos a interés re­
ducido, cuyo detalle no vamos a precisar. 

Un aspecto interesante para nosotros de la ley 
Loucheur es la preferencia acordada para las So­
ciedades obreras cooperativas de producción. Estas 
Sociedades, que en virtud del decreto de 4 de ju· 
nio de 1888 y 5 de octubre de 1920, gozan de im­
portantes privilegios, ahora, según el artículo 38 de 
la ley Loucheur, deberán ser llamadas obligatoria­
mente al Concurso para las adjudicaciones de obras, 
para lo cual se consultarán las listas de dichas So­
ciedades que obran en el Ministerio de Trabajo. 
Cuando estos Concursos comprendan varios lotes 
de la misma naturaleza, la cuarta parte de ellas 
serán adjudicadas obligatoriamente a dichas coope­
rativas obreras, al precio de los diferentes lotes ad­
·¡udicados. Y, por último, según el mismo artículo, 
os pliegos de condiciones de los proyectos deberán 
prever entre sus estipulaciones una cláusula, por la 
que el contratista se obligo, en el caso de contratar 
la mano de obra, o dor la preferencia a las Socie­
dades de jornaleros (cooperativas de trabajo). 

Tenemos que reconocer, como asimismo lo han 
hecho los técnicos franceses (según el relato del in­
geniero jefe de "Génie rural", M. Vignerot, con mo­
tivo del Concurso abierto en 1929 por la Asociación 
General de Higienistas y Técnicos Municipales), que 
los resultados prácticos obtenidos en materia rural 
como resultado de dicha ley son muy escasos. En 
efecto, por lo general, salvo los casos más favore­
cidos de inválidos de guerra o gran número de hijos, 
que podrán tener una subvención máxima de 15.000 
francos (según el grado de inval idez o el número 
de aquéllos], el coste del alquiler-adquisición o al­
quiler simple, restaban aproximadamente análogos 
a los de las antiguas casas no afectadas por la ley. 
Efectivamente, los desembolsos para amortizar los 
préstamos obtenidos y los intereses correspondien­
tes (a pesar de que el Estado carga con un inte· 
rés del 4 por 100 de dichos préstamos) resultaban 
aún considerables en proporción con las rentas que 
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se pagan por los alquileres de casas antiguas, aun­
que éstas sean deficientes y antihigiénicas. En la 
relación citada pueden consultarse abundantes ci­
fras sobre localidades concretas. 

En nuestro caso, según la descripción que ante­
cede, hecha a vía de ejemplo, puede verse que las 
cargas financieras de los interesados son muy lle­
vaderas, debido a la organización de los trabajos 
cooperativos y su aplicación a las obras. En cuanto 
a las ventajas inherentes a la extensión del plan y 
a su tratamiento en gran escala, han de ser, sin 
duda alguna, muy considerables. 

Tenemos presente un caso de reconstrucción del 
poblado de Saint-Jean-de-Belle-Ville (Savoie), des­
truído por un incendio, con los datos amablemente 
cedidos por M. Maitrot, Inspector general de "Gé­
nie rural", muy interesante por la índole agrícola 
de esta pequeña agrupación (232 habitantes) y por 
el extenso programa de construcción, que afectaba 
a 26 siniestrados. De éstos, 18 vecinos constituye­
ron una Asociación sindical para trabajar en las 
obras proyectadas por el "Servicio de Génie rural". 
Este proyecto, ya realizado, comprendía 800 metros 
de nuevas calles; lo parcelación de nuevo de los so­
lares; la construcción de las vivinedas con sus loca­
les complementarios; una plaza central con lavade­
ro público y horno común; el complemento de la 
red de distribución de agua, con 485 metros de nue­
vas tuberías, con siete fuentes públicas, cuatro abre­
vaderos, bocas de incendio y tomas de agua pre­
paradas para cada casa. El total de los trabajos se 
eleva a 450.000 francos; una subvención de 300.000 
del Ministerio de Agricultura reduce la carga de la 
comunidad a 150.000 francos. 

Los locales de habitación son: 

Tipo de cuatro piezas. . . . . . . . . . . 31,201 francos. 
Tipo de tres piezas . . . . . . . . . . . . . 26.1 90 
Tipo de dos piezas ....... . .. ... 19.343 

Los excelentes resultados obtenidos enseñan la fe­
liz consecuencia de operar con un plan de con­
junto y con un especial servicio técnico bien retri ­
buído. 

Muy interesantes son los resultados de los planes 
para la reconstrucción de las comarcas devastadas 
por la guerra, en cuyo preparación y propaganda 
ha puesto de manifiesto su util idad el Ministerio de 
las Regiones Libertadas, cuyos folletos será muy 
útil consultar a todos los interesados en la puesta 
en marcha de nuestro plan. 

En Italia, los amplios trabajos de "Bonifica", lle­
vados a cabo en los últimos años, permiten ense­
ñanzas muy interesantes. La "bonifica del Agro­
Pontino" abarca una superficie de saneamiento y 
roturación de terrenos pantanosos e incultos de 
10.317 hectáreas, dividiéndose en cinco haciendas 
de 2.000 hectáreas cada una. 

Los presupuestos de cada casa oscilan entre 14 
y 23.000 pesetas, según el tipo de cada una. Todas 
son amplias, sólidas e higiénicas, constituyendo las 
11 variedades de éstas un verdadero alarde de 
construcciones campesinas. 515 casas constituyen las 
construcciones destinadas a los colonos asentados. 
Una ciudad, Littoria, ha sido construída como cen­
tro de muchos servicios de la comunidad. Para juz­
gar de la importancia de la obra diremos que su 
presupuesto de contrata se eleva a 20 millones de 
pesetas. 

La consecuencia más interesante, a nuestro juicio, 
del éxito de este ensayo, es el detalle de que sólo 
para lo referente a cultivos, hay establecidas cinco 
Granjas agrícolas experimentales, distribuídas por 



todo el territorio tratado. Al frente de cada hacien­
da hay un Doctor en Ciencia agraria, título equi­
valente al nuestro de Ingeniero agrónomo. Análo­
gamente al de esta "bonifica" se han llevado a 
efecto los trabajos de las de Sabaudia, Pontinia y 
otras. 

Pero una acción análoga a la de nuestro plan de 
reconstrucción de la vivienda rural se hace en la 
actualidad en toda Italia. Se han calculado en tres 
millones las casas rurales italianas, por el Instituto 
central de Estadística, y se han clasificado de la 
manera siguiente: 

140.000 casas que es preciso destruir. 
470.000 casas que precisan muy grandes repara­

ciones. 
930.000 casas que precisan bastantes reparaciones. 

1.840.000 casas que pueden habitarse, aunque algu­
nas necesitan ligeras reparaciones. 

Como se ve, se tiende 'a una resolución de con­
junto del problema de la habitación rural italiana, 
mediante un plan orgánico. 

En Suiza, hemos podido comprobar la ayuda pre­
ferentemente del Estado, para el bienestar de aque­
llos hogares campesinos cuyas comodidades y ser­
vicios nos parecen un sueño, comparados con nues­
tras viviendas y aun con las de muchos países ex­
tran¡eros. Esta ayuda se enfoca muy fuertemente 
allí hacia la construcción de nuevas viviendas para 
las familias que deseen roturar terrenos nuevos o 
cultivar la ganadería en las partes altas del país. 
Se trata, por lo tanto, de viviendas aisladas. 

Con anterioridad hemos deducido algunas inte­
resantes consecuencias de los enormes esfuerzos fi­
nancieros realizados por el Estado inglés, constru­
yendo más de un millón de viviendas en los últi­
mos cuatro años. 

FINAL- En la exposición de todo el plan que an­
tecede hemos pretendido dar un guión general, pe­
ro concreto, para una actuación del Estado en el 
problema de la vivienda rural española. Solamente 
hemos descendido a algunos detalles que pudieran 
considerarse interesantes, como nuevos puntos de 
vista para situar el estudio en el terreno que le co-

. rresponde. En genera l, serán variables, por lo tan­
to, las proporciones, establecidas sol9mente para 
aclarar los conceptos expresados, as1 como tam­
bién podrá, en virtud de un estudio y experimen­
tación posterior que ha de preceder a la puesta en 
marcha del plan, suavizarse el rigor y dureza de 
algunas directrices. 

La idea básica de los resu ltados sociales a obte­
ner es la consecución del Patrimonio familiar, com­
puesto de la casa y tierra necesaria para el sus­
tento y progreso de un hogar. 

Las relaciones con el Instituto de Reforma Agra­
ria serán tales, que permita coordinar la acción so­
cial y económica de dicho Instituto con la del Pa­
tornato de Política social Inmobiliaria del Estado. 

Es admirable ver en las experiencias hechas en 
el ex!r<:njero, la verdadera revolución operada en 
los hab1tos, costumbres y hasta en la mentalidad de 
las familias favorecidas con la ayuda de la Socie­
dad y del Estado, para la adquisición de su propia 
morada. Hemos podido observar las normas de lim­
pieza y de conservación del inmueble que practi­
can los nuevos habitantes de las casas construídas 
y el buen cuidado y aspecto de las mismas despué~ 
de varios años de ocupadas. 

La actual ley del Paro obrero ha movilizado una 
enorme cantidad de trabajadores en toda España. 
Las construcciones urbanas que se e jecuten a lo lar­
go del año 1936 y que, segú n dicha ley, estarán 
exentas de impuestos durantes veinte años, son tan 
numerosas, merced al estímulo indicado, que todo 
hace prever que el paro obrero habrá casi desapa­
recido, durante didío año, en las grandes pobla­
ciones. Pero cuando se terminen estas obras (que 
habrá de ser forzosamente el último día del añot 
la industria de la construcción entrará en un pro­
bable letargo que habrá que prever. 

Entonces ... iqué mejor sustituto de esas obras que 
los trabajos que se realicen en estas construccio­
nes? Durante los diez años de duración del Plan 
no sobrarán brazos en el ca mpo que vengan a 
agravar el problema de las ciudades e incluso 
gran número de los parados que malJiven en es~ 
tas, podrán encontrar trabajo fácil en toda la ex­
tensión del territorio nacional. 

Un? enorme fuente de riqueza, que sólo en cons­
trucciones representa 14.000 millones de pesetas, ha­
bremos puesto en ci rcu lación con los 2.800 millo­
nes empleados por el Estado. Bien alojados con sus 
famil ias, los campesinos no sentirán como ahora el 
lógi~o atractivo por la ciudad. La repercusión de 
su bienestar en todas las demás manifestaciones de 
la riqueza pública será enorme. 

Y ... ¿ cómo se ha conseguido esta inmensa rique­
za? Casi exclusivamente por medio de la puesta en 
mar~ha de todas las fuerzas físicas y sociales, or­
ganizadas, del campesino, que es el directamente 
beneficiado. 

Madrid, 7 de diciembre de 1935. 

EMILIO PEREDA 
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